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La filosofía de la investigación científica 
contemporánea se sustenta actualmente sobre una 
compleja serie de sustratos y elementos, pilares que 
permiten llegar a un alto nivel de eficiencia y 
productividad científica [1]. 

Lógicamente el proceso de formación de un 
investigador es gradual y en teoría debería empezar 
desde etapas muy incipientes de la educación, 
quizá desde la educación primaria, el bachillerato y 
particularmente en el pregrado [2-5]. 

Un investigador busca generar preguntas de 
investigación que no han sido respondidas 
completamente por sus pares, o incluso ni siquiera 
pensadas por sus colegas. Y una vez generadas, 
entonces, tratar de responderlas de diferentes 
formas y con diferentes niveles de profundidad a lo 
largo de un período de tiempo, en el marco o no de 
una línea de investigación específica que lo permita. 

Para entender todo ello es importante 
considerar tres elementos de gran relevancia: la 
formación, el proceso de investigación y la 
publicación científica [6]. 
 
La Formación Científica 

Esta es una base importante que puede 
tener un inicio definido, pero no un final, porque la 
formación debería ser continua mas allá de los 
niveles académicos alcanzados en diferentes 
ámbitos. En todo caso es importante considerar 
que, como se ha mencionado, desde el pregrado se 
incentiven las actividades de investigación científica, 
a través de la incorporación de los estudiantes en 
proyectos de investigación, promoviendo su 
participación en cursos y talleres, así como en 
congresos de investigación de estudiantes [7]. 

Con dicha filosofía en el año 1986 se realizó 
el primer congreso científico internacional de lo que 

hoy se conoce como la Federación Latinoamericana 
de Sociedades Científicas de Estudiantes de 
Medicina (FELSOCEM), en la ciudad de Valparaíso, 
Chile. Esta Federación agrupa sociedades 
científicas de estudiantes de medicina de 
Latinoamérica con el fin de promover la 
investigación científica desde pregrado como una 
herramienta fundamental de la formación científica 
del médico y del desarrollo sustentable de la región 
[8]. 

En casi 25 años de trabajo y trayectoria los 
frutos no son menos que recompensadores al 
gremio médico y científico de la región. Miles de 
trabajos de investigación y centenas de 
publicaciones científicas con participación de más 
de una docena de países y miles de estudiantes 
asistiendo a dichos eventos científicos [9]. 

La sola prevalencia en el tiempo de ésta 
institución es un logro que debe reconocerse en 
todo escenario que definitivamente ha contribuido 
con el desarrollo científico y la formación de 
pregrado en la región [8]. 

Actualmente se ha discutido, con el fin de 
reforzar estas iniciativas, la importancia de las 
reformas curriculares en pregrado que permitan 
incorporar actividades formales de investigación en 
aquellas carreras donde estos aspectos aun son 
poco considerados con el fin de poder incrementar 
dicha actividad en el pregrado. Más aun en aquellas 
donde no existe la obligación de realizar tesis o 
donde incluso no existe ni siquiera en forma 
opcional [1]. 

Se ha planteado la posibilidad de que en el 
marco de esta Federación así como de instituciones 
académicas crear programas de estímulo, 
promoción y acreditación de los estudiantes que 
realizan actividades de investigación. 

Crecimiento y Desarrollo Humanos  
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Por ejemplo en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Central de Venezuela funciona el 
Programa de Estímulo a la Investigación Estudiantil. 
El cual ha sido un logro importante en dicho 
sendero, pero es tan solo el comienzo, 
particularmente por los alcances de dicho programa 
que aun es limitado en la población estudiantil que 
puede abarcar.  

Por otra parte hay que incentivar que la 
formación científica no concluya en el pregrado, sino 
que posteriormente pueda profundizarse en lo 
concerniente a la formación continua y de 
postgrado. En dicho sentido, idealmente se debería 
buscar que independientemente del área, el 
profesional alcance al menos el nivel de maestría, 
master o magister, donde se espera que el sujeto 
sea capaz de generar buena investigacion de 
cantidad y de calidad, que tanto requiere la región 
latinoamericana [10]. 

Lamentablemente existe una gran 
ambigüedad de exigencias en los postgrados 
clínicos con nivel de especialización, en los cuales a 
nivel universitario se exige la presentación de un 
trabajo de especial de investigación (TEI), ahora 
llamado trabajo de especial de grado (TEG), pero 
por ser postgrados con un componente asistencial y 
en desarrollo en hospitales, éstas últimas 
instituciones se permiten hacer “certificaciones” de 
la culminación de dichas “especializaciones” aun sin 
la conclusión de tesis y por supuesto sin la 
acreditación final por parte de las Universidades, 
facilitando en parte el llamado síndrome TMT (“Todo 
Menos Tesis”), al “especialista” tener una 
certificación por sus hospitales, sin la de la 
Universidad, que le permite ejercer en posiciones 
asistenciales públicas y privadas, yendo finalmente 
en perjuicio de la investigación científica en dicho 
contexto. Aspectos estos, que deberían ser 
seriamente tomados en cuenta por las Comisiones 
de Postgrado y Docentes de las Facultades Médicas 
y de los Hospitales a los fines de evitar esta 
ambigüedad y promover con un poco más de 
consistencia la investigación centrada en los TEG. 

 
El Proceso de la Investigación 

En la investigación científica en cualquier 
área, más aun en el área biomédica, este proceso 
es fundamental, y por ende debe estimularse su 
desarrollo y particularmente su conclusión en la 
publicación científica, pero en todas sus etapas 
debe formarse en los aspectos fundamentales de la 
metodología de la investigación, en cualquiera esta 
sea. Por ende las diferentes fases del proceso 
deben ser instruidas y estimuladas desde pregrado 
(Figura 1). 

Figura 1. Flujo de la Investigación Científica. 

 
 
Es común observar que muchos trabajos de 

investigación logran cristalizar aspectos 
fundamentales del proceso, pero no cierran el ciclo 
mismo al no poder ir más allá de una presentación 
de tesis o de un póster o cartel presentado en un 
evento científico. Se requiere que dicho proceso 
pueda concluir en la publicación científica de dichas 
investigaciones [11,12]. 

Por tal motivo debe reafirmarse y afianzarse 
el concepto de que sin publicación no hay verdadera 
investigación, la publicación científica es el cenit de 
la investigación [6].  

 
La publicación científica 

En torno a la investigación, y la consecuente 
publicación científica, por supuesto, existe un 
complejo número de elementos que juegan un papel 
fundamental en la elaboración de un manuscrito de 
alta calidad y que sea valioso para su publicación en 
una revista de alto impacto nacional o internacional, 
pasando por cosas fundamentales como la 
naturaleza misma de la investigación, apoyada en 
un apropiado diseño metodológico, una buena 
presentación de resultados y un robusto análisis 
estadístico, así como en general una apropiada 
redacción científica bien estructurada, considerando 
por supuesto también los aspectos éticos en la 
misma [13]. 

Es así, que la publicación científica puede 
considerarse también una práctica y un arte, que 
requiere ser cultivada por aquel que desea 
incrementar su eficiencia en los procesos editoriales 
[1,6]. 

En tal sentido se debe ser crítico, autocrítico 
y particularmente entender claramente la 
importancia del trabajo en equipo, y sobretodo con 
la visión multi, inter y transdisciplinaria que permita 
dar una visión y perspectiva más integral a los 
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problemas que se intentan resolver a través de la 
investigación científica. 
 
Conclusiones    
 Múltiples preguntan surgen en torno al tema 
de investigación y publicación científica. Y en dicho 
contexto es muy importante tener muy clara la 
importancia de conceptos como: las bases 
metodológicas de la investigación científica, la 
planificación y ejecución científica, los pasos que 
requieren el ir del trabajo ejecutado a la redacción y 
de allí a la publicación en una revista científica de 
alto impacto [11]. 
 En forma general la filosofía de un buen 
investigador se centra en atender a la resolución a 
una pregunta de investigación sin atender a un lugar 
o un horario para pensar y poder poner 
posteriormente en práctica las posibles dialécticas 
necesarias en un grupo de investigación que pueda 
explicar en forma holística un fenómeno de 
importancia para la sociedad y la comunidad 
científica, particularmente recordando la importancia 
de la socialización de dichos conocimientos y de su 
aplicación práctica en las comunidades donde 
dichos problemas requieren el apoyo de los actores 
científicos de la nueva sociedad. 
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